CUARTO CON VISTA O LA REALIDAD DEL SUEÑO

Embarcamos en un viaje hacia el país del nunca jamás, donde el Capitán Hook es sinónimo del Padre Tiempo, donde los caminos de ladrillos amarillos son sustituidos por agonizantes pasillos y puertas que nos dirigen hacia el vacío del silencio y las verdades terribles.

Suspendidos en el tiempo por el pincel del artista y su imaginación, cruzamos a una realidad nueva, desconocida e inimaginable por la mayoría, pero verdadera y palpable por los recuerdos de los caminos ya viajados por mi amigo y colega George Rodéz.

Sus pinturas son ventanas que se abren a las fragmentaciones de los episodios que sucedieron durante su niñez y que transcurren en su presencia. Atrapado en este laberinto de lo desconocido él nos llama la atención, muy cuidadoso, casi hipnóticamente, hasta ser capturado por el sentimiento universal de estar perdido, solo y desesperado. Buscando respuestas y sin garantía ninguna, él suavemente nos fuerza a testar un trocito de su universo y probar la indeseable medicina rancia tan cruelmente forzada hacia su garganta.

Antes de especular, analizar o criticar sobre su cuerpo de trabajo, primero hay que extirpar el niño aterrorizado del artista que nos reta a ver su realidad desde una perspectiva diferente; lo nuestro es sólo un pequeño vislumbre de su infierno privado con la garantía de poder retirarnos de su paisaje surrealista sin recibir daños de los demonios que capturaron su realidad, convirtiéndola en una pesadilla severamente real. Antes de poder creernos capaces de discernir su trabajo, uno debe primero examinar minuciosamente la procedencia de su obra, el cuando, el donde, y las causas.

George Rodéz es autodidacta. ¡Un artista auténtico nace, no se hace! Nace del caos, la esperanza, la soledad, la desesperación, la tristeza, la injusticia, el abuso, la negligencia, la locura, y el amor. El arte es la madre verdadera de la mujer y el hombre, pues ella es la que nos levanta cuando nos caemos. Es ella quien nos arrulla en el silencio. Ella es la que sabe aliviarnos de los desgarres de la locura. Arte, nuestro discípulo y disciplina. La llave que abre la puerta de la imaginación y nos deja entrar a mundos desconocidos. ¡El arte es esperanza! Es el vehículo que le permite a Rodéz escapar del paisaje tan peligroso de su realidad. Sueños, Pesadillas, o ambos. El Arte de Rodéz es un grito en el silencio, un suplicio a la justicia, la misericordia, y al ser comprendido.
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